(Visual - “Real Jesus” Banner and whip)
"¿Cómo Pueden mis Pecados 

Ser Perdonados?"
(salvation)
Es una bendición estar aquí hoy y quiero ayudarles, así que abran su Biblias a Hebreos, capítulo 9, versículo número 22. Hebreos, capítulo 9, versículo número 22. La Biblia dice en Hebreos, capítulo 9, número del versículo 22: “Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión.” Oh, mis amigos, sin derramamiento de sangre no hay perdón.

A veces, en la vida, nos preguntamos, ¿podemos alguna vez ser perdonados? Hemos hecho tantas cosas malas, y hay tantas cosas malas que pueden suceder en la vida. Oh, ¿hay algún perdón para mí? ¿Hay alguna manera de que yo pueda tener la libertad con ésta situación? Me siento abrumado y cargado. Hay tantas cosas que he hecho. ¿Hay alguna manera de ser libre? ¿Hay una manera que puedo ser perdonado de lo que he hecho para que yo pueda salir como una persona libre? Oh, ¿hay liberación de mis pecados? Quiero hablarles hoy sobre el tema importante: "¿Cómo pueden mis pecados ser perdonados?" ¿Hay alguna forma de que nuestros pecados puedan ser perdonados?

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a entender ésta verdad que nos puede liberar. En el poderoso nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, yo creo que lo que voy a compartir con ustedes hoy les puede ayudar, así que escúchenme muy bien por favor. Una familia estuvo involucrada en un accidente de automóvil muy grave. Mike, el más joven de los dos hermanos involucrados, resultó gravemente herido y necesitaba una transfusión de sangre. El hermano de Mike, Danny el mayor, que sólo tenía ocho años de edad, tenía el mismo tipo de sangre que su hermano menor. El padre se sentó con Danny y le explicó a él por qué era necesaria ésta transfusión de sangre y lo maravilloso que sería para su hermano menor. Después de un silencio, Danny respondió diciendo, "Sí, papá, yo voy a dar mi sangre a Mike para que pueda recuperarse."

En el hospital, medio litro de sangre fue extraída de las venas de Danny. Entonces voltió Danny hacía su padre con lágrimas rodando por sus mejillas y preguntó: "Papá, ¿cuándo me muero?"

El padre sorprendido se dio cuenta de que Danny había entendido mal su explicación de la donación de sangre. Danny había pensado que estaba dando toda su sangre para salvar la vida de su hermano. Él pensó que iba a morir después de que la transfusión fuera terminada; sin embargo, el todavía quería ayudar a su hermano.

Oh, mis amigos, Danny estaba dispuesto a morir para que su hermano pequeño viviera, y el Señor Jesucristo estaba dispuesto a morir, y en verdad murió, para que pudiéramos tener vida eterna, para que podamos vivir en un lugar maravilloso llamado Cielo sin dolor o triestezas o sufrimientos. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros para que vivamos, para que podamos ser perdonados de nuestros pecados.

Mis amigos, Dios dice, "Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona." (Levítico 17:11) La Biblia también dice: "... la vida de la carne en la sangre está..." En otras palabras, cuando damos nuestra sangre, es como dar la vida, y eso es lo que hizo Jesús; Jesús dio Su vida y dio Su sangre para que pudiéramos ser perdonados de nuestros pecados para que podamos ir al Cielo. La Biblia dice, "...Sin derramamiento de sangre no se hace remisión." (Hebreos 9:22b) Oh, no hay remisión. No hay perdón o liberación sin el derramamiento de la sangre del Señor Jesucristo, que dio Su vida para que tengamos vida eterna.
A través del Antiguo Testamento, cuando los israelitas iban a sacrificar a un animal, ellos derramaban la sangre que cubriría sus pecados. Ahora, ellos esperaban de que un día el Mesías, el Señor Jesucristo, vendría como el Cordero de Dios que daría Su vida por todo el mundo, y por el derramamiento de Su preciosa sangre sus pecados pudieran ser lavados.

Hay un famoso canto que dice: 

¿Qué me puede dar perdón? 

Solo de Jesús la sangre; 

¿Y un nuevo corazón? 

Solo de Jesús la sangre.

Precioso es el raudal 

Que limpia todo mal, 

No hay otro manantial 

Solo de Jesús la sangre.

Oh, la preciosa sangre de Jesucristo limpia o lava o nos libera de nuestro pecado.
En los tiempos del Antiguo Testamento, hubo un tiempo en que Moisés estaba en la tierra de Egipto, y le dijo a Faraón dejar a ir al pueblo de Dios, pero Faraón se negó a hacerlo. Entonces Dios dijo: "Voy a enviar una plaga sobre la tierra, porque éste gobernante malo no me va a escuchar." Él dijo, "El ángel de la muerte va a pasar y tomará la vida del del hijo mayor de cada familia. Pero, hijos de Israel, escúchenme. Necesita derramar la sangre de un cordero y la pondrán en los postes de las puertas, y cuando el ángel de la muerte pase, yo veré la sangre y pasaré de ustedes."
Oh, escúchenme, si confiamos en la sangre de Cristo, que Él derramó Su sangre para perdonarnos, y la ponemos en los postes de la puerta de nuestro corazón, entonces cuando llegue la muerte, no seremos destruidos porque Dios dijo, "...verá la sangre y pasaré de ustedes, y vivirán, y tendrán  la vida eterna, e irán a un lugar maravilloso llamado Cielo.”  Oh, porque es la sangre de Cristo que hace la expiación por el alma.  

Oh, mi amigo, Dios le ama a usted. Dios le creó y Él quiere lo mejor para usted, pero sus pecados le han separado de Él. Pero Dios le amó y envió a su Hijo a derramar Su sangre, o dar Su vida, para que usted pueda ser perdonado de sus pecados, y de esa manera, usted pueda ir al Cielo. La Biblia dice: "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre {la sangre de Jesucristo}, y por él seremos salvos de la ira." (Romanos 5:8-9)
Oh, la Biblia dice: "Porque la paga del pecado es muerte..." (Romanos 6:23) "Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego..." (Apocalipsis 20:14) A causa de nuestros pecados, nosotros merecemos ser castigados en un lugar llamado infierno para siempre, pero Jesús dijo: "No, yo no quiero que te vayas al infierno. Es por eso que Yo derramé Mi sangre, y di Mi vida, para perdonarte tus pecados y el castigo de tu pecado, que es la muerte y el infierno para siempre. Oh, ¡Yo morí para salvarte de infierno!” Entonces, confía en Jesucristo, para que puedas ir al cielo. ¡Cree que Cristo derramó Su sangre y dio Su vida para que tu puedas ir al cielo!

Oh, Jesús dijo: "Ésta es Mi sangre, que es derramada por la remisión de tus pecados. Ésta es Mi sangre, que es derramada por el perdón de tus pecados." Jesús dijo: "Ésta es Mi sangre que estoy dando para que puedas ser liberado.”

Oh, mis amigos, es la sangre de Jesucristo que nos redime. La palabra "redimido" significa "comprado de nuevo." Mire, por causa de nuestros pecados, hemos sido separado de Dios y merecemos ir al infierno. Ahora, Dios nos creó para tener una relación con El, pero nuestro pecado nos separa de Dios. Pero Jesús dijo: "Yo derramé Mi sangre para que sean comprados de nuevo del pecado y el infierno y la muerte y la tumba, y vayan al Cielo. Oh, yo los compré  de nuevo. Yo di Mi vida. Yo estaba dispuesto a dar Mi vida para pagar el precio para liberarlos.”

La Biblia dice: "Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación." (I Pedro 1:18-19) ¡Oh, Jesucristo, el Hijo perfecto de Dios, derramó Su sangre perfecta, real, y santa para que pudiéramos ser perdonados de todos nuestros pecados e ir al cielo.

Entonces, la sangre de Jesucristo nos acerca a Dios en una relación con El. La Biblia dice: "Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo." (Efesios 2:13) Oh, mis amigos, estábamos separados de Dios, pero Jesucristo derramó Su sangre para que pudiéramos tener una buena relación con nuestro Padre Celestial. Oh, Jesús derramó Su sangre para que pudiéramos ir al Cielo.

Jesús dijo, "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6) También, la Biblia dice: "Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos." (Hechos 4:12) Mire, Jesús es Aquel que nos salva del infierno para poder tener una buena relación con nuestro Padre Celestial. La Biblia dice, "Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz." (Colosenses 1:20) Oh, podemos tener paz con Dios. Oh, podemos ser reconciliados con Dios. Podemos tener nuestros pecados perdonados y estar limpio y ser blancos como la nieve. La sangre de Jesucristo que fue derramada por nosotros, nos da paz con Dios.

La Biblia dice: "Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira." (Romanos 5:9) Una pregunta – ¿le gustaría ser limpio, dándose cuenta de que ya no es culpable? Es como si nunca hubiera pecado. Sus pecados han sido eliminados tan lejos como el oriente del occidente. ¡Usted está limpio en Jesucristo! ¡Es puro! Usted es justo a través de la sangre que fue derramada para limpiar sus pecados. La Biblia dice: "... la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado." (I Juan 1:7b)
Oh, no hay nada como estar limpio. Si usted está sucio, y ha estado trabajando duro, y esto y aquello, y se mete en la regadera, y la suciedad y el lodo se lava - Oh - Se siente tan limpio, ¿verdad? Bueno, ¡puede estar limpio hoy! Jesucristo puede lavarle a través de Su sangre. Oh, Jesús derramó Su sangre para que usted pueda ser limpiado de su pecado para ir al cielo.

La Biblia, hablando de Cristo, dice, (Efesios 1:7) "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia." Oh, la gracia tiene que ver con el favor de Dios, que no se merece o no se puede ganar. Mire, es el perdón de los pecados que usted no se puede hacer. Pero Jesús derramó Su sangre por usted. Por lo tanto, todo se ha hecho por usted. Es por eso que la Biblia dice, (Efesios 2:8-9) "Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe." Oh, no se puede trabajar o ganar su entrada al cielo porque es por gracia, es el favor de Dios. Es como recibir un regalo. Usted solo tiene que recibirlo. La Biblia dice, “…la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro." (Romanos 6:23) Oh, recibe el regalo de la vida eterna – de ir al cielo para siempre por medio de Jesucristo. Oh, todo tiene que ver con Jesús derramando Su sangre o dando Su vida para que usted pueda ser perdonado de sus pecados, y salvo del infierno. Entonces todo lo que tiene que hacer es recibir a Jesús en su corazón como un regalo, y entonces usted podrá ir al Cielo. Mis amigos, es así de sencillo. Cree en el Señor Jesucristo y será salvo. Confíe que Jesús dio Su vida por usted y derramó Su sangre, para que usted pudiera ser perdonado y salvado, e ir al cielo.

Ahora, cuando alguien da una transfusión de sangre, él está dando su sangre para que otras personas puedan tener vida. Y eso es lo que hizo Jesús. Jesús dio Su sangre para que tenga vida. Jesús dio Su sangre para que usted pueda ser librado. Es como un soldado que va a la guerra, y derrama su sangre, y da su vida por su familia, amigos, y país. Eso es lo que hizo Jesús. Jesús derramó Su sangre, Jesús dio Su vida, para que pudiéramos ser libres e ir cielo algún día. Oh, si una persona está muriendo, y recibe esa sangre, le puede dar vida. Mis amigos, nos estamos muriendo, y merecemos ir al infierno, pero si recibimos la sangre de Cristo y lo que Él hizo por nosotros en la cruz, entonces podemos ser perdonado e ir al cielo.

En la guerra, hay algo conocido como "intercambio de prisioneros." Muchas veces, un oficial de alto rango se cambia por las personas o quizás cientos de soldados comunes que están en manos del enemigo. Ahora, Cristo, el Capitán de nuestra salvación, se entregó a las fuerzas de Satanás durante Su juicio y muerte en el Calvario, y a Satanás se le permitió hacer con Cristo lo que quisiera. Oh, Jesús fue escupido, burlado, golpeado, maldecido, y finalmente asesinado, pero a cambio de eso, Satanás fue obligado a liberar a todos los que confian en Jesucristo como Salvador. Fue el intercambio de uno por muchos, el sacrificio del Señor Jesucristo por la errante raza humana. La Biblia dice: "He aquí el Cordero de Dios," en referencia a Jesús: "...que quita el pecado del mundo." (Juan 1:29) Oh, fue la redención por amor. La Palabra de Dios dice: "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros." (Romanos 5:8) ¡Oh, Jesús derramó Su sangre o dio Su vida para salvarnos del infierno, para que pudiéramos ir al Cielo!

Mis amigos, se le acercó un joven a un evangelista y le preguntó, "¿Qué debo hacer para ser salvo del infierno? ¿Cómo puedo ser perdonados mis pecados?"

El evangelista respondió: "Es demasiado tarde." 

El joven se alarmó, preguntando: "¿Quiere usted decir que es demasiado tarde para ser salvo? ¿No hay nada que pueda hacer?"

Entonces, el evangelista respondió: "¡Es demasiado tarde! Ya se ha hecho. Todo se ha cumplido. Jesús pagó el precio por derramar de Su sangre o dar Su vida para que pudieras ser salvo del infierno, e ir al cielo. Lo único que tienes que hacer es creer.”

Mis amigos, no hay manera de que usted pueda ganar su entrada para llegar al Cielo. Ya se ha hecho por usted.

En la cruz, Jesús exclamó: "Tetelastai," que significa: "Consumado es. Oh, se ha paga en su totalidad." Jesús estaba diciendo, "He pagado el precio para que tu no tengas que ir al infierno y puedas ir al Cielo. Sólo créelo." Por lo tanto, mi amigo, confíe y dependa de Jesús solo para llevarle al cielo. Oh, "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo..." (Hechos 16:31)

Bueno, es como si usted estuviera siendo perseguido por sabuesos, perros que están tratando de alcanzarlo y quieren matarlo. Le están persiguiendo y persiguiendo a usted. De la misma manera, nuestro pecado nos está persiguiendo y quiere destruir nuestras vidas. Ahora, imagínese que usted llega a ese río, y se mete en ese río, y empieza a meterse mas en ese río, y luego a los perros finalmente llegan al río y no pueden encontrarlo, porque el agua ha lavado su olor, o sus pecados, o su presencia, está hecho desconocido para ellos. Eso es lo que hace la sangre de Jesucristo - nos limpia de todos nuestros pecados, y quita nuestros pecados, para que estemos libres de pecado, la muerte, y el infierno. Oh, es el perdón de nuestros pecados. Es el lavamiento de nuestros pecados. Mire, Jesucristo derramó Su sangre para el perdón de nuestros pecados para que podamos ir al Cielo.

Permítanme ilustrarles de lo que estoy hablando. (Visual - "Real Jesús" Banner) Mis amigos, la Biblia dice que Jesús estaba en el Huerto de Getsemaní. Y mientras Jesús oraba, Su sudor era como grandes gotas de sangre. Oh, Jesús estaba dispuesto a derramar su sangre por usted.

Jesús se levantó de allí, y la Biblia dice que las personas lo encontró, y atacaron a Jesús. Ellos pusieron una venda en Sus ojos y golpearon a Su cara, y la sangre fluía de Su rostro, para que usted pudiera ser perdonado. Ellos tomaron un látigo y empezaron a golpear su espalda, y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús. Oh, la sangre corría por la espalda por las cosas que nosotros merecemos por nuestros pecados. Mira, nosotros merecemos ser golpeados, ser separados de Dios en un lugar llamado infierno. Pero Jesús dijo: "Yo estoy dispuesto a tomar la tortura y el dolor, para que ellos puedan ser puestos en libertad."

Oh, ellos le pusieron una corona de espinas en su frente, y la sangre corrió por su rostro, por las cosas que usted ha pensado que no debería haber pensado. Oh, Jesús derramó Su sangre por el perdón de sus pecados. Oh, ellos clavaron clavos en las manos de Jesús, y la sangre fluía de sus manos, por las cosas que usted ha hecho con sus manos que no debería haber hecho. Ellos clavaron un clavo en sus pies. Oh, Jesús estaba derramando sangre de Sus pies por los lugares a los que fuimos con los pies que no deberíamos haber ido. Oh, Jesús murió por nosotros. Oh, Jesús derramó su sangre por el perdón de nuestros pecados. La Biblia dice, "... y sin derramamiento de sangre no se hace remisión." (Hebreos 9:22) Entonces, Jesús derramó Su sangre para que pudiéramos ser perdonados.

Oh, mis amigos, escúchenme muy bien. Hay una historia que dice algo como esto:

Había un hombre que estaba visitado por Satanás. Satanás le dijo: "Mírate. Eres un hombre malo. Eres un hombre malvado. Has hecho muchas cosas malas. Tienes tanto pecado." 

Bueno, el hombre se dio cuenta de las cosas que había hecho con sus manos que no debía haber hecho. Él pensó en las cosas malas que estaba pensando. Él pensó en los lugares a los que él fue, y las cosas que él hizo que no debería haber hecho. Él dijo, "Oh, yo soy un hombre pecador. Soy un hombre malo! Yo merezco ir al infierno! Tienes razón, diablo! Oh, yo soy un hombre pecador."

Pero entonces el hombre dijo: "Espera un minuto! Espera un minuto! Diablo, ven acá. Deja que te enseñe algo. No has dicho toda la historia. Escuche lo que dice la Biblia. La Biblia dice: "... la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado." (1 Juan 1:7b) La Biblia dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." (1 Juan 1:9) ¡Oh, la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado!"

El hombre dijo: "Oye, estoy lavado en la sangre. Oh, ¡Jesús derramó Su sangre para perdonar mis pecados, y estoy confiando en Jesús! Oh, Jesús dio Su vida por mí, para que yo pudiera ir al cielo. ¡Oh, mis pecados son perdonados porque Jesús derramó Su sangre y dio Su vida para perdonar mis pecados y salvarme del infierno. Oh, yo estoy confiando en Jesucristo para llevarme al cielo!"

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

